Celebración del Perdón - ADVIENTO 2011

“Solo con alegría se puede celebrar el milagro del perdón”

1. Saludo inicial: 
Paz y bien a todos. En el día del retiro de adviento de la parroquia, reflexionábamos sobre la Navidad como un tiempo de abrazos o lo que es lo mismo, una manera de  volver sobre el tema del amor. Recorríamos los abrazos de María de Nazaret, a través de ellos descubríamos el calor de Dios que pasaba al cuerpo de Jesús; los abrazos de Jesús, de los que fue generoso, cuando la gente era abrazada por Jesús sentía que algo de Dios pasaba a ellos; los abrazos de los creyentes tratando de compartir nuestro corazón sin miedo a que otro sea dueño de él; los abrazos de la creación como madre que nos sustenta y gobierna, que decía san francisco; los abrazos de la sociedad, del mundo para sentirnos hermanos; hoy podíamos añadir el abrazo que nace del perdón, del recuperar el sentido de la vida, de sentir la fuerza del que quiere volver a ser limpio de corazón. Una vez más queremos encontrarnos con humildad con la experiencia del perdón: “Sólo con alegría se puede celebrar el milagro del perdón” que nos empuje a celebrar el hermoso misterio de la navidad.

2. Canto de entrada

3. Saludo del presidente: 

· En el nombre del Padre.....

· Que el Señor que viene, que ya llega, el Señor de la paz y el perdón...esté con todos vosotros.

· El celebrante  invita a sentarse a todos mientras dos lectores van proclamando alguno de los gritos de vida que nos ha dejado el Adviento:

Lector 1:

¡Estad en vela! ¡Estad atentos! Este es el tiempo de la espera; mejor, de la esperanza. Es posible la esperanza.

Lector 2:

Ha llegado el momento de construir el futuro. No podemos estar parados…No durmáis más. Daos cuenta del momento en que vivís.

Lector 1:

La gran oportunidad está llamando a la puerta; todo es posible. Es posible el cambio. Es posible la reconstrucción personal. Es posible el caminar hacia la meta.

Lector 2:

Que nadie caiga en la rutina. Están sonando ya los timbres de la historia. Es posible una nueva humanidad. Se nos llama a vivir despiertos. Espabilad .Estad atentos.

Lector 1:

La Palabra de Dios nos anuncia que Dios nos ama. Volved a los caminos en que encontraréis la paz. Vigilad. Os lo repito una y otra vez.¡Vigilad!

Lector 2:

Aquello que esperábamos está llamando a la puerta. Dios está aquí. En medio de nosotros. Y nos invita a vivir la vida y a desarrollarla

El celebrante  invita a todos a rezar esto que aparece en pantalla:

Porque creemos, Señor que tu venida es un grito de fe en nuestra fragilidad. ¡Ven, Señor Jesús!

Porque creemos, Señor, que tu venida fecundará la tierra para que nazca la justicia. ¡Ven, Señor Jesús!

Porque creemos, Señor, que tu venida viene a dar esperanza a un mundo dolorido ¡Ven, Señor Jesús!

Porque creemos, señor, que tu venida necesita de brazos para amasar la paz. ¡Ven, Señor Jesús!

Porque creemos, Señor, niega a los poderosos razones para oprimir ¡Ven, Señor Jesús!

Porque creemos, señor, que tu venida da ternura a los besos de los limpios de corazón. ¡Ven, Señor Jesús!

Porque creemos, Señor, que tu venida nos hará a todos más humanos, más hermanos, por eso te decimos, confiados ¡Ven, Señor Jesús!

El celebrante concluye: Por Jesucristo ....

4. Escuchamos la Palabra de Dios del evangelio de Lucas 3, 10-18

Narrador: En aquel tiempo, la gente preguntaba a Juan: - « ¿Entonces, qué hacemos?».

Juan: El contestó: - «El que tenga dos túnicas, que se las reparta con el que no tiene; y el que tenga comida, haga lo mismo».

Narrador: Vinieron también a bautizarse unos publicanos y le preguntaron:- «Maestro, ¿qué hacemos nosotros?».

Juan: «No exijáis más de lo establecido».

Narrador: Unos militares le preguntaron: « ¿Qué hacemos nosotros?».

Juan: «No hagáis extorsión ni os aprovechéis de nadie, sino contentaos con la paga».

Narrador: El pueblo estaba en expectación, y todos se preguntaban si no sería Juan el Mesías; él tomó la palabra y dijo a todos:

Juan: «Yo os bautizo con agua; pero viene el que puede más que yo, y no merezco desatarle la correa de sus sandalias. El os bautizará con Espíritu Santo y fuego; tiene en la mano el bieldo para aventar su parva y reunir su trigo en el granero y quemar la paja en una hoguera que no se apaga».

Narrador: Añadiendo otras muchas cosas, exhortaba al pueblo y le anunciaba el Evangelio.

Palabra del Señor

5. Breve homilía:

La primera palabra de Dios a María, es ¡alégrate!, o lo que es lo mismo, es una palabra que nace de un amor increíble a todas las personas, a todo lo creado, a todo el universo.  El sueño de Dios es empujar nuestra historia personal y la de la comunidad en el perdón, en la dignidad, y en todo lo que nos lleva a una nueva humanidad.

Por eso, a todos, nos vienen bien algunas de las actitudes del adviento que nos ayudan a pedir perdón:

· Evitar cualquier tipo de autosuficiencia. El autosuficiente no necesita salvación; se cree que se salva a sí mismo.

· Atrevernos a esperar en Dios, por inútil e imposible que nos parezca. Lo que a nosotros se nos escapa, no escapa a Dios.

· Estar abiertos a la buena noticia. Dejar que Jesús acontezca en mí, apartando y relativizando todo aquello que no es fundamental.

· Humildad para reconocer lo que realmente somos.

· Estar vigilante y analizar las esperanzas y desesperanzas de las personas. Las necesidades concretas de nuestro entorno que claman liberación.

· Confiar plenamente en Dios y desconfiar de nuestros cálculos y condiciones.

· Crear actitudes de espera y de necesidad como comunidad parroquial. También nosotros necesitamos al Salvador, Jesús. Ninguno de nosotros lo somos.

Por todo ello, creemos que sólo con alegría se puede celebrar el milagro del perdón

6. A modo de examen de conciencia

El celebrante  introduce este momento que sólo quiere ayudarnos a recoger nuestra vida delante del amor; desde nuestra realidad concreta pidamos a Dios que nos prepare para abrir nuestro corazón a la navidad de Jesús.

Lector 1:

· Sobre nuestras actitudes de suficiencia, de creernos los mejores, los únicos importantes: actitudes que incluso nos llevan a despreciar a los demás.

· Sobre esas falsas seguridades que nos hacen actuar sin contar con los otros. Sobre los miedos que nos impiden actuar o nos hacen refugiarnos en lo de siempre o en lo que todos hacen.

Todos cantamos: ¡Marana tha! ¡Ven Señor Jesús!

Lector 2:

· Sobre las actitudes que nos encierran en lo inmediato, en aquello que nos gusta o nos apetece, en las modas y los caprichos, en el placer fácil  y la comodidad.

· Sobre esas actitudes que nos impiden ver en los demás el rostro de Dios, cuando no descubrimos lo bueno que tienen, cuando prescindimos de los otros, cuando no tenemos en cuenta a nuestra familia o a nuestros compañeros

Todos cantamos: ¡ Marana tha! ¡Ven Señor Jesús!

Lector 1:

· Sobre nuestras actitudes de pasar de largo ante las dificultades de los demás, actitudes de indiferencia o abandono.

· Sobre esos momentos en que nos preocupa más nuestra comodidad que la ayuda que podemos hacer a otros. Y dejamos de luchar por un mundo más justo y mejor

· Sobre las palabras que no ayudan sino que crean dolor, o sobre los momentos en que decimos sin pensar, sin caer en la cuenta lo que los demás necesitan.

Todos cantamos: ¡Marana tha! ¡Ven Señor Jesús!

Lector 2:

· Sobre nuestras actitudes de miedos, de ganas de abandonar, de no ser capaces de seguir cuando las cosas nos cuestan.

· Sobre esos momentos en que sólo buscamos el éxito fácil, que hablen bien de nosotros, que nos tengan en cuenta, a costa de actuar de formas que no nos convencen a nosotros mismos.

· Sobre tantos momentos en que buscamos lo fácil y no afrontamos la tarea, el esfuerzo, el llevar adelante lo que Dios nos pide.

Todos cantamos: ¡Marana tha! ¡Ven Señor Jesús!

Lector 1:

· Sobre nuestras ganas de controlarlo todo, de tenerlo todo medido, de no confiar en Dios, sino pensar que sólo vale lo que nosotros hacemos y proyectamos

· Sobre los momentos que usamos a los demás para nuestros propios planes. Sobre esas actitudes que sólo valoran lo útil o lo práctico.

· Sobre esos momentos en que no somos capaces de confiar en nadie.

Todos cantamos: ¡Marana tha! ¡Ven Señor Jesús!

Lector 2:

· Sobre esas actitudes que desprecian las cosas de Dios, la vida interior valorando sólo lo inmediato. Sobre las actitudes de falta de compromiso con nuestra vida de cristianos.

· Sobre esos momentos en que nos olvidamos de que somos hijos de Dios y no nos encontramos con El en la oración, la eucaristía, la reconciliación, la vida de la comunidad

· Sobre las actitudes en que confiamos sólo en nuestras propias fuerzas sin contar con Dios

Todos cantamos: ¡Marana tha! ¡Ven Señor Jesús!

Lector 1:

· Sobre esos momentos en que queremos manejar a Dios; en que queremos que diga lo que nos apetece escuchar y no estamos abiertos a su palabra y a su llamada.

· Sobre esos momentos en que no vivimos a Dios como Padre sino que le tenemos miedo o lo dejamos de lado.

· Sobre esas actitudes que no nos ayudan a crecer en el conocimiento y el cariño a Dios, cuando no nos preparamos o nos tomamos en serio estos temas...

Todos cantamos: ¡Marana tha! ¡Ven Señor Jesús!

7. El celebrante reza; Por todo ello, Señor, y por muchas cosas que Tú sabes, y que quizá nosotros ya hemos olvidado, te decimos:

Rompe las cadenas, Señor, que nos atan

y todo lo que nos oprime.

Quiebra lo que nos amarra 

y no nos deja vivir en paz.

Rompe, Señor de la unidad, 

lo que nos impide ser hermanos

y no nos deja trabajar juntos

como hijos e hijas de un mismo Padre.

Te lo pedimos por la fuerza de tu amor

que es unidad y comprensión

Y que a cada instante se nos manifiesta

En la alegría de la comunión,

En la fiesta de la fraternidad.

Tú eres el único que puedes llenar mis vacíos.

Señor, quiero que seas adviento en mi vida,

Porque de verdad te necesito.

8. Confesiones individuales:

El celebrante invita a la comunidad a pedir perdón de modo individual. Como siempre recuerda que sea una forma breve, hoy no es para un diálogo largo. (se colocan los sacerdotes. Se escucha música de fondo) 

9. Al terminar rezamos juntos, con las manos unidas, la oración de Jesús

10. Paz: El celebrante  invita a darnos un abrazo de paz: navidad, tiempo de abrazos. El abrazo como expresión de la alegría del perdón.

11. Oración final:

A nuestro Dios le encantan los disfraces

Se disfraza de aliento, de soplo, de brisa suave o viento huracanado

De zarza ardiendo o nube opaca o luminosa.

De pan, de vino. De humano

¡Ya lo creo que a Dios le gusta sorprender!

Al fin, el amor no es sino la capacidad cotidiana de dar sorpresas:

Cuando no hay sorpresas,

el amor corre grave peligro de apagarse

Al Señor le encanta sorprendernos

No para cazarnos,

sino para reavivar nuestra fe vacilante,

para despertar nuestra esperanza,

para disfrutar de nuestro asombro

No lo olvides: a Dios le encanta sorprender

Si te pones a su alcance. Si te dejas sorprender

Si, de hecho, ya andas sorprendido por las mil

 y una sorpresas que te asaltan en tu vivir cotidiano...

Seguro: ¡Dios está cerca!

12. Bendición final

13. Canto final de Acción de gracias
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